
 

Entradilla: 
 
Hola y bienvenido a la primera lección del training “de lector a paciente” 
 
En este vídeo vas a aprender tres estrategias para implementar ANTES de empezar a 
escribir. 
 
Sí, has oído bien. Antes de empezar a escribir. 
 
Todavía no vamos a sacar el boli o a ponernos a teclear. 
 
Y esto es porque las decisiones que hagas antes de ponerte a escribir son claves para 
asegurarte de que tu contenido engancha a tus lectores. 
 
Enganchar a tus lectores desde la primera letra es fundamental para conseguir que tu 
contenido sea leído, valorado e incluso compartido en las redes sociales.  
 
Cuanto más enganche tu texto, más se compartirá y más lectores recibirá. 
 
Vamos a empezar y verás en seguida a lo que me refiero. 
  



 

[2] 
1. Conoce a tu audiencia 
  
¿Puedes escribir bien si no sabes nada sobre tus lectores? No, no mucho. 
 
Antes de ponerte a escribir, tienes que saber quiénes son tus lectores ideales. 
 
Lectores ideales, audiencia objetivo, clientes, pacientes… Llámalos como más te guste. 
Pero no digas que son “todo el mundo”. 
 

[3] 
 
Un Consejo: Tu audiencia NUNCA es todo el mundo. 
 

[4] 
Tu audiencia es un grupo específico de personas a las que quieres educar o influir en la 
toma de decisiones sobre su salud. 
 
Tómate tu tiempo para aprender sobre tus lectores. 
 

[5] 
Cuando entiendes a tu audiencia es más fácil resolverles problemas relevantes, crear 
mensajes que conectan con ellos y usar un lenguaje con el que se sienten identificados. 
 

[6] 
¿Tus lectores son madres estresadas? ¿Profesionales ocupados? ¿Son personas mayores, 
jóvenes ejecutivos o personas de una comunidad cultural concreta? 
 

[7] 
¿Qué edad tienen tus lectores? ¿Qué suelen leer y ver en la tele? 
 
¿Cuáles son sus webs favoritas - qué contenido leen en esas webs?  
 



 

¿Qué asuntos despiertan y emocionan a tus lectores? 
 
Saber las respuestas a estas preguntas te ayudará a orientar tu contenido de manera 
efectiva. 
 

[8] 
El contenido dirigido obtiene mejores tasas de lectura. 
 
 

[9] 
 
Mi recomendación es que para cada contenido que crees a partir de ahora, completes la 
siguiente frase: 
 
Mi contenido ayuda a ____. 
 
Incluso una mejor opción sería: 
 
Mi contenido ayuda a _____ que se sienten _____ acerca de _______. 
 
Vamos a verlo con un ejemplo: 
 

[10] 
 
Mi contenido ayuda a mujeres de más de 35 que se sienten preocupadas acerca de intentar 
concebir. 
 
¿Ves cómo esta mentalidad de meternos en la piel de nuestro lector nos ayuda a crear 
contenidos bien dirigidos? 
 
¡Y todavía no hemos empezado a escribir ni una letra del propio contenido! 
 
Vamos a seguir. 
 



 

[11] 

2. Define tu propósito 
 
  
De igual manera que no puedes escribir bien sin saber para quién escribes, no puedes 
escribir bien hasta que no sabes para qué estás escribiendo. 
 

[12] 
 
¿Cuál es el objetivo de tu contenido? 
 
En otras palabras: ¿Para qué lo escribes? 
 

[13] 
¿Estás escribiendo para informar, entretener, vender, promocionar, crear un debate, 
inspirar, cambiar un comportamiento o educar? 
 
 
¿Tienes un objetivo claro?  
 

[14] 
Tener un objetivo es importante porque te da una sentido de dirección. Tu objetivo te sirve 
de guía e influye en las decisiones que tomas durante el proceso de escritura. 
 
Sin embargo, si tu objetivo no resuena en la mente de tus lectores, tu contenido no les 
interesará. 
 
Y si no les interesa… no lo leerán. 
 

[15] 
 
¿Qué resuena con los lectores? 
 
En el campo de la salud y el bienestar siempre hay una apuesta ganadora: Las soluciones. 
 
El contenido que resuelve un problema o aporta una solución siempre va a resultar más 



 

interesante que un contenido sin objetivo aparente. 
 

[16] 
Si tienes una idea de una temática sobre el que quieres escribir, pregúntate: ¿Qué puedo 
contar que interese a mis lectores? 
 
¿Por qué les importará esta temática? 
 
¿Cómo ayuda este temática a mis lectores? 
 
¿Qué problema resuelve esta temática? 
 
¿Mi idea es interesante?  
 
¿La leería yo si fuera mi lector? 
 
Un consejo para definir tu propósito  
 

[17] 
 
Completa una “declaración de propósito” para cada contenido que escribas: 
 
El propósito de mi contenido es _________. Alcanzare mi propósito contando 
____________. 
 

[18] 
 
Ejemplo:  
El propósito de mi contenido es ayudar a mis lectoras a sentirse menos preocupadas sobre 
el embarazo y mostrarles que existen soluciones. Alcanzaré mi propósito contanto las 
soluciones de concepción para este grupo de edad y dando recursos útiles para los 
siguientes pasos. 
 
 
Y vamos con la tercera estrategia que tienes que aplicar antes de ponerte a redactar: 
 



 

[19] 

3. Afina tu tono 
 
  
Vamos a ver. Ya has definido a tu audiencia y has articulado el propósito de tu contenido. 
 
Ahora es esencial que decidas tu tono de escritura. 
 

[20] 
 
Tu tono de voz tiene un papel CRUCIAL en la claridad del lector. 
 
Por eso es VITAL que escribas en el tono adecuado -  un tono que encaje a la vez con tu 
audiencia y con tu temática. 
 

[21] 
Si estás escribiendo sobre una tema de salud serio o especialmente sensible, debes 
mostrar empatía. 
 
Si estás escribiendo para cambiar un comportamiento o tratar de concienciar a una 
audiencia especialmente emocional (por ejemplo, las madres y padres antivacunas) no seas 
arrogante y no te muestres hostil. 
 
Las emociones negativas te alejarán de tu lector.  
 
Tu escritura no tiene que parecer clínica y basada solo en evidencias cuando tus lectores 
necesitan consuelo y sentir que te importan. 
 
De igual manera, evita trivializar temas serios o delicados escribiendo con un tono 
excesivamente frívolo. 
 
Consejo para afinar tu tono 
  

[22] 
 
Anota tres adjetivos que describirán el tono que vas a usar en tu contenido de salud: 



 

 
Mi tono será: ____, ____ y ____. 
 

[23] 
 
Ejemplo: Mi tono será empático, consolador y esperanzador. 
 
  



 

 
[Video final] 
 
¿Qué te ha parecido? 
 
Ahora tienes 3 sencillas estrategias para ayudarte a definir tu contenido de salud con mayor 
efectividad. 
 
Ya sabes que tienes que definir a tu audiencia, el objetivo de tu contenido y el tono de voz 
que usarás para comunicar. 
 
Porque los contenidos dirigidos son más leídos. 
 
(lo he dicho antes y lo repetiré): Los contenidos dirigidos son más leídos. 
 
Y lo que buscamos son lectores. Lectores que encuentren tu contenido en la red y queden 
satisfechos con tus recomendaciones.  
 
Debajo del vídeo tienes una hoja de trabajo con las plantillas que te he mostrado para que 
definas tu audiencia, tu objetivo y tu tono cada vez que escribas un post, un correo o un 
texto a tus pacientes. 
 
Prueba estas técnicas. Seguro que aportan mayor claridad a tu mensaje. 
 
 
En el siguiente vídeo descubrirás 3 estrategias para aplicar DURANTE el proceso de 
escritura que van a ser claves para producir textos claros que entiendan tus lectores. 
 
Nos vemos en el siguiente vídeo. 


